
El dibujo anatómico-muscular, perf cto; la perspectiva
o ángulo de visión, curiosí ima; el simbolismo de virilidad
y potencia, atrevido; el derroche de fanta ía, el color pleao
y matizado, el pletórico conc pto y vi ión de los hecho ,
de los seres y de las circun tancias, palpitante.

Cuadro de grandes dim n ion " cquilibrado y justo.
Cuadro en el que Dll.lí no ubtl.ica dc nada uyo y í por

el contrario se compl ment,L con las más recientes ten­
dencias.

¿rrll.mpoco er~L este cuadro para un museo español?

Las artesanías que adcmás del pabellón español han
triunfado en otros muchos, sobre todo de la sabía y vieja
Europa, como llolanda, la mi ma Bélgica y sobrc todo
Checoeslovaquia y Yugo lavia, merecen citarse, ya que a
vece su concepto decorativ? e~tcí. a un pa o de las grandes
AI:tes. Tal ocurre con los vldnos, la cerámicas y los mo­
saICOS.

Los de Llorens Artigll., decorador al mi roo tiempo en
e~ta esp.ecialidad del Palacio de I¡) TE CO en París, pró-
XImo a m~gurarse, verdaderamente on magi trale .

Este t!'IU~fo de las arte anía utilitarias nos hacc pensar
que los pubhcos, cansados de las técnicas y us sustitutivos
vuelven a. la~ manos y e dcciden abi rtamente por dond¿
esté un encaje de Bruselas antes que un encaje de perlón'
por donde e té una prenda de bilo, antes que una dc nylón:
donde e encuentre una blonda de Zubrí, en la MOl'Uvia o
un encaje de bolillos (realizado con 21 palillo) de Vamberk
y Kostel c de E lovaquia, antes que ponerse llna manufac­
tura de Du Ponto

Y no e tuban toda la artesanía, que por. l' con ide­
radas comerciale y de exbibición privada, tenían unos
cánon contributivos a tronómico . La a I'tesanía toledana
por ej mplo, anduyo por tas razones' ca a. '

El puL 'Ilón cbeco, concretament , ha llamado poderosa­
mente la at nción dehido a estas circun tancias, e decir,
retorno a lo popular.

Tenía n lenceria blanca de Chote OV, muebles artísticos
de grande riqueza, algunos proc dente del In eo 10ravo
de Bmo, repujados de cuero del Museo de Arte Popular de
Pilsen, cerámica de Vyskov, Bohemia, Modrany, l\lol'avia
y Kun tato

Pero volvamos a nuestro pabellón. ue tras letras
¿cómo e. taban repre entadas nuestras letras? Bien, como
todo, pero ...

Cuestión de detalles. ¿ ne tras letras contemporáneas
no han i.gnificado nada en el quehacer universal, para que
no estuvIesen repre entadas por p,l calor personal, a la
manera francesa, de uno solo de nuestros tres óbel? ¿Es
que no se conserva el tintero, pieza de ccrámica talavera­
na, exagonal y de amplio pie, del que salió materialmente
"La Malquerida» benl1ventina? ¿E que no se conserva la
voz de Don Jacinto en cintaR magnetofónicas diciendo el
prólogo de "Los iotere. es creado?

Es cierto que grande fotografía de hombres ilustres
avalaban a una Espaiia siempre preclara de valores espili­
tuales. Galdós, Peral, Cajal, Maraiión, Ortega y Gasset,
Torres Quevedo...
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Pasemos rápidamente al Pabellón o Palacio de las Bellas­
Artes, conglomerado internacional de la pintura y la escul­
tura que abría su puertas bajo el lema «Cincuenta años­
de Arte Moderno».

El comentario o crítica más elogiosa que puede hacerse
d e te 0ertamen, e que los expue tos en dicho "Palacio»
no volverá a ycr e jamás reunido. Baste decir que el fauvis­
mo, el xpre. ionislllo, el cubismo, el impresionismo, el
sU\Tcalismo, el ab-tl'lLcto, el arte metafisico y cien escuelas.
mús, hacían acto dc presencia. Pintores y pinturas están
s br,tdumente juzgadas pues eran Chagall, Kandisky,
Ml)drian, RIOd ky, Guerassimov, Moiligliani, Juan Gris,
De hirico, 1iró, Vall Gobg, Cezanne, trillo, En 01', Pissa­
rro, Dul'y, Van Dongen, de nuevo Dalí y Picasso, Derrain
Braque, tc., ('tc., y los e cultore Barlach, Rodín, Chadr,
el m jicano rozco, Maillol, Wotruba y Konenkov ...

amos a terminal' con alguna3 curiosidade .
El vestibulo de r 'cepción, gigante co y no mal conce­

bido, adquiere m rc"d a la luz eléctrica gran belleza
durante las hora noctur:lll.. Ante él, en una explanada,
unas fuent cillas luminosa. Sus instaladores han ido
burc loneso contratados por aquello de la fama, por aquello
monumental de l\Iontjuich del aiio 1929. por aquello de la
luminotecnia-acuática, solo que ésto al final y pese a ser
llamado popularmente "plaza y fuentes de los catalane »,
no es aque1to que Don Carlos Buigas hizo con categoría de
"Non plu ultra •.

La «Bélgica Feliz» de la Expo ición de Bruselas, es
remini cente y evocadora de un también cPueblo Español»,
que ha ta en los materiales noble que e emplearon en su.
construcción, no b puede comparar al caiiizo y e cayola
d 1 195 . ]\fode tia 3 parte.

A.LFO. o ARÉVALO

Bruselas 14 de Septiembre de 1958.

Anotaciones toledanas
Lo hemos visto y no lo hemos creído. Porque no

creemos que sea error, sino accidente. El error no tendría
justificación, y el accidente, por el contrario, por ser
necesario y urgente, esperamos que tenga rápida com­
postura. Y no lo decimos por nosotros, sino por los
centenares de vi itantes que diariamente pasan por dicho
recinto, que pese a hacer turismo de conjunto, algunos
tienen cultura. Al grano.

Queremos pensar bien, y pensamos que una « V. de la
numeración romana se cayó fatldicamente de una de las
placas que titulan un cuadro que se encuentra en la
sacristía de la Catedral de Toledo. Una « V» terrible que
sígnifican cinco siglos El caso es el siguiente: «Rafael
Mengs. Siglo XIII. jesús Adolescente». . .

Creemos haber estudiado que Rafael Mengs no VIVlÓ
en el siglo XIII, sino en el XVIII. Como verán, la cosa
está en la peque'-iez de una « V», caída como las de Lon·
dres, y provocando una neblinosa polvareda. Lo raro es,
y a pesar de eso seguimos pensando bien y en un simple
accidente, que no es un cuadro, sino dos, los que están
en tales circunstancias. Véase en el mismo sitio: «Rafael
Mengs. Siglo XIII. La Virgen». La ficha del pintor en
cuestión dice poco más o menos: Rafael Mengs, de raza
judia, nacido en 1728 y muerto en 1779. Convertido al
catolicismo, vino a España como pintor en la Corte de
Carlos 111 Dejó (In nuestra patria sus mejores produc­
ciones ltalianzantes del neoclasicismo.

***

La nueva pavimentación de los alrededoros de Santia­
go del Arrabal, nos parece estupenda. Lo que no nos
parece tan estupendo es que por ser una pavimentación
tan estupenda, se quieralllucir !lasta el extremo de cegar,
como han cegado, el pie de los tres cipreses que allí
están plantados.

Goma tan bizantina cuestión no se han parado a
resolverla, por carecer de importancia, ya que ellos iban
a lo suyo y no a tener cuidado
con los arbolitos, nosotros !la­
cemos ver que ambas cosas
pueden subsistir, los cipreses y
la pavimentación. Simplemente
consisie en dejar una circunfe­
rencia sin cubrir en derredor del
pie del ciprés para que el agua
tenga fácil entrada. Lo demás
es adoquinada -F. GILES.
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